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A dónde van Vds.?-gritaba la Marquesa desde 
el Belvedere al Magistral y á don Víctor que uno 
tras otro, a veinte pasos de distancia, corrían 

por el bosque, calados ya hasta los huesos, chorreando 
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el agua por todos los pliegues de la ropa y por las alas 

del sombrero. h 
-· Al infierno! i qué sé yo dónde me lleva este om-

bret~ontestó don Víctor sin dar muchas voces, f~­
rios.o, empeñado en abrir el paraguas que tropeza a 
con las ramas y se enredaba en_ las zarzas. or 

La Marquesa continuaba vociferando, y hablaba p 
señas, pero don Víctor ya no la entendía y don Fer-
mío ni la oía siquiera. d d r 

-Pero aguarde v d., santo varón ; espere V •, i Vedi: 
· d' d me lleva ' be remos. formemos un plan ... ¿ a on e .. 

Por lo ~isto tampoco oia á Quintaoar aquel san~o 
varón, porque continuaba subiendo a paso largo, srn 
mirar hacia atrás un momento. d d' 

De rama á rama, de tronco á tronc~, en to as irec: 
ciones subían y bajaban hilos de arana que se lle me 
tían por ojos y boca al ex-regente, que e_scup a y se 
sacudía las telas sutilísimas con asco Y rabia., 

1 -· Esto es un telar!-gritaba, y se en~olvia en os 
hilo! como si fueran cables; procuraba evitarlos y tro­
pezaba, resbalaba y caía de hinojos, blasfemando, con-

tra su costumbre. . . 
1 

te 
- También es ocurrencia de chico~ vemr a ~on 

á divertirse ... Si no hay más que aran~s y es~mas ... 
Don Fermin, espere Vd. por l~s once mil. .. de acaba-
llo ue yo me pierdo y me caigo. . 

Ú~ trueno le contestó y le hizo arrodillarse con el 

susto. 
No osó blasfemar otra vez. 
-¡ Don Fermio I don Fermío ! espere V d. en nombre 

de la humanidad ! 
De Pas se detuvo, se volvió'. le 

con lástima y disimulando la ira, 
malo de cuanto se le ocurría. 

miró desde arriba 
y Je dijo lo meno!. 

-Parece mentira que sea Vd. cazador. 1 
-Soy cazador en seco, compadre, pero esto es e 
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diluvio, y un bombardeo ... y las arañas se me meten 
en el estómago ... y sobre todo á mí me gustan las ac­
ciones heróicas que tienen alguna utilidad l Nisi utile 
est id quod /acimus, slulta est gloria, ha dicho Baglivio. 
¿ A dónde vamos nosotros, á ver, dígalo Vd. si lo 
sabe? 

-A buscar a doña Ana que estará ... poniéndose 
perdida ... 

-¡ Quiá perdida!¿ Cree Vd. que son tontos? De fijo 
están á techo ... ¿ Cree Vd. que han de estar papando ... 
arañas y nadando como nosotros ? ¿ Además no tienen 
pies para volverse á casa? ¿ No saben el camino? Dirá 
usted que les llevamos paraguas ; ¿ y para qué sirven 
los paraguas ? 

El Magistral se puso colorado. En efecto, los para­
guas no servían de nada en el bosque. 

-Haga V d. lo que quiera-dijo-yo sigo. 
-Eso es darme una lección-replicó don Víctor algo 

picado y continuando también la ascensión penosa. 
-No señor. 

-Sí señor; eso ... es ser más papista que el Papa. 
Me parece á mi que mi mujer me importa más á mi 
que á nadie ... Y Vd. dispense este lenguaje ... pero, 
francamente, esto ha sido una quijotada. 

Quintanar comprendió que aquello era una insolen­
cia, pero estaba furioso y no quiso recogerla. 

El primer impulso de don Fermín fue descargar el 
puño del paraguas sobre la cabeza de aquel hombre 
que se le antojaba idiota en aquella ocasión; pero se 
contuvo por multitud de consideraciones ... y continuó 
subiendo en silencio. 

A lo que iba, iba; todos aquellos insultos le sonaban 
. como le sonarían á un náufrago los que le arrojasen 

desde tierra ... Dos ideas llevaba clavadas en el cerebro 
con clavos de fuego: f'bi irritatio ibi /luxus decía una ; 
y la otra : estarán en la casa del leñador! No creía el 
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. cía ue aprovecha juegos de 
Provisor en un~ ~r~v~~:nde t!tro para dar lecciones, 
la suerte, comb10ac10 lazaba el recuerdo de la · · mente en Pero superst1c1osa "6n con Petra, con 

y conversac1 
mañana, de su paseo t en que temía grosera-
las escenas también campes res . 

d d · la Regenta. 
mente ver enre a a a , .b pensando. es verdad, 

· · 'b · (luxus • 1 a ' 111 Ubi irntat10 i i : 1 mui·er siempre es 
d h estado ciego... a • d 

es verda ... e . y yo fui un ma1a ero 
. ra es muier... d' mul·er la mas pu ... tarde y la per 1 

' . • y ahora es · · · desde el primer d1a .... 
por completo. y ese mfa~e ... 

Echó a correr monte a~r~~~~ !» pensaba Quintanar, 
«¡ Pero ese hombre esta almo de lengua col­

que le seguía jadeante, con un p 

gando y a veinte pasos otra :;:~ntarse , recordar por 
El Magistral procuraba tes de la casa del 

, b • d pocas horas an , 
dónde hab1a ªlª, o ndía las señales, iba y vema ... 
leñador. Se perd1~, clo_nbf~ dose de las arañas como de 
Y don Víctor de tras, 1 ran d 

h"l mo de ca enas. 
leones, de_ sus i os _co or la maxima pendiente, ello 

«Lo meior es subir p .b hay meseta, vaya 
• lt pero arn a esta hacia lo mas a o ... 

usted a buscar ... » . d h b"era dicho don Víctor, 
C mo Sl na a U 1 . "6 Se detuvo. o d I suplicante adv1rt1 : 
ble y VOZ u ce y 

con cara ama . s dar con ellos tene-. si queremo . 
-Señor Qumtanar, . Vd el favor de subir por 

mos que separarnos; hagame . 

ahí, por la derecha... 1 Magistral insistiendo, y 
Don Víctor se negó, per~ e . do positivo de su com­

con alusiones embozadas a m1e mor propio y le obligó 
- o logró picar otra vez su a paner , 

a torcer por la derecha. "6 solo De Pas subió co-
anto se vi , 

Entonces, en cu do con troncos y zarzas, 
d'a tropezan b rriendo cuanto po 1 

, • lba ciego ; le da a 
as pendientes.•· .b 

ramas caidas y ram b de celos de cólera, que i a 
el corazón, que reventa a ' 
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a sorprender a don Alvaro y á la Regenta en coloquio 
amoroso cuando menos. •¿Por qué? ¿No era lo probable 
que estuvieran con ellos Paco, Joaquín, Visita, Obdu­
lia y los demás que hablan subido al bosque?» No, no, 
gritaba el presentimiento. Y razonaba diciendo : don 
Alvaro sabe mucho de estas aventuras, ya habrá él 
aprovechado la ocasión, ya se habrá dado trazas para 
quedarse á solas con ella. Paco y Joaquín no habrán 
puesto obstáculos, habrán procurado lo mismo para 
quedarse con Obdulia y Edelmira respectivamente. 
Visitación los habrá ayudado. Bermudez es un idiota ... 
de fijo están solos. Y vuelta á correr cuánto podía, tro­
pezando sin cesar, arrastrando con dificultad el balan­
drán empapado que pesaba arrobas, la sotana desga­
rrada á trechos y cubierta de lodo y telarañas mojadas. 
También él llevaba la boca y los ojos envueltos en 
hilos pegajosos, tenues, entremetidos. 

Llegó á lo más alto, á lo más espeso. Los truenos, 
todavía formidables, retumbaban ya más lejos. Se ha­
bía equivocado, no estaba hacia aquel lado la cabaña. 
Siguió hacia la derecha , separando con dificultad las 
espinas de cien plantas ariscas, que le cerraban el 
paso. Al fin vió entre las ramas la caseta rústica ... Al­
guien se movía dentro ... Corrió como un loco, sin 
saber lo que iba á hacer, si encontraba allí lo que es­
peraba, ... dispuesto á matar si era preciso ... ciego ... 

-¡Jinojo ! que me ha dado Vd. un susto ... -gritó 
don Víctor, que descansaba allí dentro, sobre un banco 
rústico, mientras retorcía con fuerza el sombrero fle­
xible que chorreaba una catarata de agu:i clara. 
-¡ No están !-dijo el Magistral sin pensar en la sos­

pecha que podían despertar su aspecto, su conducta, su 
voz trémula, todo lo que delataba á voces su pasión, sus 
celos, su indignación de marido ultrajado, absurda en él. 

Pero don Víctor también estaba preocupado. No le 
faltaba motivo. 

TOIIOU 
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-~ be eoc0ntrado aquí- dijo y 
- Mire Vd. lo que med d dos una liga de seda 

sacó del bolsillo, entre ?S e , 

roja con hebilla de plata. 6 D Pas sin poder ocultar 
-¿ Qué es eso ?-pregunt e ' 

su ansiedad. . . '- contestó aquel marido 
-¡ Una liga de m1 mu1er. eodido con el hallazgo 

tranquilo como tal, pero sorpr 

por lo raro_. . 1 

-¡ Una hga de s~ mu1er ~ estu efacto, admirando la 
El Magistral abnó la boc p aún 

00 
sospechaba 

estupidez de aquel hombre que 
d 

l. e fué na a. . . 6 Quiotaoar-una iga qu 
--Es decir-contmu ta que ya no es suya ... . que me cons 

1 de mi mu1er, pero d ha engordado con os 
Sé que no le sirven ... des eh que te y que se las ha 

Id con la lec e ... e ·• aires de la. a ea... . p De modo que esta 
d lla a etra. 

regalado a su once p~¡ra ha estado aquí. Esto ~s lo 
liga ... es de Petra. . A ué ha venido Petra aqu1. .. ~ 
que me preocupa ... < q eocupado y he cre1-

. ? p r esto estoy pr ' 
perder las hgas ;d stas explicaciones .. . Al fin es 
do oportuno dar a . . e . . me importa su honra ... 

. está a mi serv1c10 y 
de m1 casa, i a es de Petra. 
y estoy seguro, esta l g. d güeoza lo sentfa él. 

Don Fermio estaba r?Jº o:idv::er trá~ico, se babia 
Todo aquello, que hab1a p 6m1·ca ridícula, y el re-

. a aventura e , 
convertido en un ezó á pincharle el ce-

. . d lo grotesco emp d mord1m1eoto e . Por fortuna oo 
s de ¡aqueca ... 

rebro con botonazo b', De Pas no estaba para 
V ictor según observó tam ien d a· s' pensaba en la 

, .. a de los em , 
atenderá la vergueoz b' én muy colorado. Compreo-
suya; se había puesto tam J 'dos senderos conocía el 
dio el Magistral por qué torc1_ 

l. s de su mu¡tr. 
ex-regente las iga , demás de vergüenza, ce-

También Quintaoar tema, a 

los. , b D Pas hasta qué punto había llega-No pod1a sa er e .. 
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do la debilidad de don Víctor, que se decía á sí mismo: 
«Probablemente este clérigo, malicioso como todos, 
estará sospechando ... lo que no ha habido.» 

Lo cierto era que don Víctor, al cabo, había cedido 
hasta cierto punto f: las insinuaciones de Petra. 

Pero acordándost de lo que debía á su esposa, de lo 
que se debía á sí mismo, de lo que debía á sus años, 
y de otra porción de deudas, y sobre todo, por fatali­
dad de su destino que nunca le había permitido llevar 
á término natural cierta clase de empresas, era lo cier­
to que había retrocedido en aquel camino de perdición 

" desde el día en que una tentativa de seduccion se le 
frustró, por fingido pudor de la criada. «No había, en 
suma, llegado á ser dueño de los encantos de su don­
cella, pero en aquellos primeros y últimos escarceos 
amorosos hal ía podido adquirir la convicción de que 
la Regenta le había regalado á Petra unas ligas que el 
amante esposo le había regalado á ella., 

•¿Porqué se le había ido la lengua delante del Ma­gistral?,, 

«No podía explicárselo; los celos, si así podían Jla­
marse, le habían hecho hablar alto. Por lo demás, él 
despreciaba á la rubia lúbrica en el fondo del alma ... y 
sólo en un momento de exaltación ... de la mente, ha­
bía podido .... 

La tempestad ya estaba lejos ... Los arboles continua­
ban chorreando el agua de las nubes, pero el cielo em­
pezaba á llenarse de azul. 

Por decir algo, don Víctor dijo: 

-Verá Vd. como esto repite á la noche ... Por allá 
abajo viene otro mal semblante ... mire V d. por entre 
aquellas ramas ... 

-Vamos á bajar antes que vuelva el agua-advirtió 
De Pas, que hubiera querido estar cinco estados bajo tierra. 

Los dos se tenían miedo. 
.,. 
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d en la liga de Los dos bajaron silenciosos, pensan_ o 

Petra. . la huerta se encontraron con Pepe 
Antes de llegarª 1 ·os entre los arboles. 

el casero que los llamóVdíet eJ 'eh don Víctor ... por 
-Don Víctor, don cor... ' 

aquí. "d ~ . Alguna desgracia ? 
-¿Qué.pasa?¿~ l~n pe:ee;~r o ~u~ los señoritos y las 
-¿ ~ué desgracia. no casa :Uuy tranquilos cuando 

señoritas ya estaban e: mitad del monte ... Apenas se 
Vds. estarían llegando d de la señora Marque­
han mojado ... Yo sali, por or eón , llover Fui con el 

comenz a ··· 
sa, en su busca apenasd . la calleja de Arreo donde 
carro y el toldo en_cer~ ~:co había de parecer, porqu7 
sabía yo que el _senor~ o orto la casa de Chinto esta 
aquel es el cammo mas c E ycasa de Chinto estaban 
allí, á los cuatro pasos... n h b'an mo1·ado apenas ... 

- ·tas que no se a i todas las senon , . el chaparrón se 
l nte cuando empieza 

porque en e mo d ue todos están en casa 
está como á ~echo ... De ml o ~ !a doña Anita que teine 
muertos de nsa, menos a sen 
por Vd ... y por este señor cura ... ó o no nos advir­

-¿ Pero y la señora Marquesa c m 

tió?... b áVd ávocesyque 
-Pues si dice que le 11ª7iª ; decí~ que ya había 

Vd. no hacia caso, y que e a e 
"alido el carro ... 
- y Pepe se reía á carcajadas._ . e Probecicos y da 

-No ha sido mala broma, Je, l _ .. · t' hecho 
b todo este senor cura es a 

lastima verles ... so re aranza es una sopa ... 
un eciomo, perdonando lla c~mpponío t~o el melindrán 
Anda, anda, y cómo se e a 

te y la sotana paece un charco... miraban 
es T~~ia razón Pepe. De Pas y ~on Víctor se 

cto de oaufragos. 
y se encontraban as?e l d Dios que la mojadura 

Anden anden, ange es e ' . 
puede lleg;r a los huesos y darles un romantismo ... 
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-Ya ha llegado, Pepe, ya ha llegado. 
-La señorita Ana ya tié preparada ropa caliente pa 

usté y creo que no falta pa este señor cura: y sino, yo 
tengo una camisa fina que podría ponérsela una prin­
cesa ... 

El Magistral en vez de entrar en la huerta por el 
postigo por donde habiao salido, dió vuelta á la mura­
lla y entró en las cocheras de donde hizo sacar su mi­
serable berlina de alquiler. 

Don Víctor no le vió siquiera separarse de él. Tan 
absorto iba. 

Encontró el Magistral al Marqués que no quería 
dejarle marchar en aquel estado ... 

-Pero s.i va Vd. a coger una pulmonía ... Múdese 
Vd .... Ahí habrá ropa ... 

No hubo modo de convencerle. 
-Despídame Vd. de la Marquesa. En una carrera 

estoy en mi casa ... 

Y dejó el Vivero, no tan a escape como él hubiera 
queriqo, sino á un trote falso que poco á poco se fué 
convirtiendo en un paso menos que regular. 

-Pero, hombre, castigue V d. a ese animal-gritaba 
don Fermío al cochero.-Mire V d. que voy calado 
hasta los huesos ... y quiero llegar pronto a mi casa. 

El cochero, ante la perspectiva de una propina, des­
cargó dos tremendos latigazos sobre los lomos del rocin, 
que vino a pagar así la ira concentrada por tantas horas 
en el pecho del Provisor. Aquellos latigazos los hubiera 
descargado t:I canónigo de buen grado sobre el rostro 
de Mesía. 

Cuando el miserable y desvencijado vehículo llegaba 
á las primeras casas de los arrabales de Vetusta, oscu­
recía. La noche, según había anunciado don Víctor, 
amenazaba con nueva tormenta. Todo el cielo se 
cubría de nubes pardas que se ennegrecían poco á 
poco. Ya se veían relámpagos extensos en el horizonte 
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por norte y oeste, y de tarde en tarde zumbaba rodan­
do un trueno allá muy lejos. 

Don Fermío llevaba el alma sofocada de hastío, de 
desprecio de sí mismo. ¡ Qué jornada I pensaba, ¡ qué 
jornada! No le quedaba ni el consuelo de compadecer­
se; merecido tenía todo aquello; el mundo era como 
el confesonario lo mostraba , un montón de basura; las 
pasiones nobles, grandes, sueños, aprensiones, hipo­
cresía del vicio ... Buena prueba era el mismo, que á 
pesar de sentirse enamorado por modo angélico, caía · 
una y otra vez en groseras aventuras, y satisfacía 
como un miserable los apetitos más bajos. Y al fin 
Teresina ... era de su casa, pero Petra era de la otra, 
de Ana. Ya no se disculpaba con los sofismas del ma­
quiavelismo, de la conveniencia de tener de su parte 
á la criada. «Con unas cuantas monedas de oro hubie­
ra conseguido lo mismo.> «¿ Y don Víctor! Otro mise­
rable y además un estupido que merecla cuanto mal 
le viniera encima, como él, como Ana lo merecían 
también, como lo merecía el mundo entero que era 
un lodazal. .. Oh, aquellos relámpagos debían quemar 
el mundo entero si se quería hacer justicia de una 

vez!» 
Lo que más le irritaba era que su conciencia le en-

volvía á él también en el general desprecio ... «Todo 
era pequeño, asqueroso, bajo ... y él como todo.» 

(<¿ Y lo que había dicho el medico? Ubi irritatio ... 
es decir que Ana caería en brazos de don Alvaro ... 
que era fatal aquella caída!. .. Y tanto misticismo, y 
tanto hermano mayor del alma ... ¿ para qué había 
servido? Farsa, hipocresía, hipocresia insconscieote, 
como la propia, como la del universo entero ... 

El Magistral daba diente con diente. El frío le hizo 
pensar en la ropa, la ropa en su madre. 

«Esta es otra. ¿ Qué va á decir al verme entrar así? 
Tendré que inventar una mentira. Bah I una más. 
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·qué · ? ~ importa .. . y los otros 11 . , 
Podran · · ª a.... a sus anchas , s1 quieren cometer ... 
mismo idiota del ~arido 

0
~u~ t~rpezas delante del 

do? ¿ Quien es aquí el of~~did'o~;Uté~ es aquí el i:nari­
la ofensa, que la preveo I h Yo· yo! que siento 

él que no la ve aun pue~t;~:1a:teu~~o l~~ e~ aire ... no 
Idea tuvo de arro1·ars d I OJOS ••• • e e coche y · · é • 

rrer, volver furioso al Vivero á ' a pt ' a todo co-
preseotimiento le daba sorprender e lo que el 
pasado tal vez en el bosq~or seguro, lo que no babia 
do en la casa ... entre a u e, pero o que estaría pasan­
y aquellas damas lasciv~selllos borrachos. disimulados 

U 
, ocas y eocubndo 

n trueno que ret bó ras ... » 
acompañamiento á la c~r dsolbre V ~tusta sirvió de 

-E 1 • era e caoóo1go. 
so· eso !-rugió mientra b · 

se apeaba frente á su casa Es a ria la portezuela y 
rayos!» .- sto sólo se arregla con 

Y entró en su cas d 
Los rayos que qu:rí:tués de pagar ~l cochero. 

á estallar sobre su cabe e esperaban arriba dispuestos 
e za. 

uando se acostó aquella h 
vida había tenido tan formid:~~e ;• pensaba que e~ su 
madre ni babia visto jamás á d - eyerta con su seoora 
yores parches de sebo en 1 . ona Paula ostentar ma-

. as sienes 
Y al dormirse, la ultima idea . 

que más le atormentaba c que le perseguía, la 
ridículo. oo sus punzadas, era la del 

e¡ Qué aventuras tao grot 
nía de lo cómico durante to~~c:r¡11;~t horrorosa iro­
todo la tenia la odiosa la · ... a culpa de 

Los ultimo '. repugnante sotana ... » 

diciooes. Per~ ~e;::;i~netot:~~l :agi~t.ral fue~on mal-
tanta fatiga.- urmw, rendido por 

Allá en el Vivero los 'd 
mal tiempo buena cara coo~1 ados hablan puesto á 
los curas rurales el Ma' y ~uentras en el palacio viejo 

' rques, y algunos otros señores 
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·110 á primera hora y más 
de Vetusta jugaban al tr:~: el clero del campo la san-
tarde al monte, que Jlamdas las damas y los caballeros 
tina, en la casa nueva to los rados en la rome­
que habían queri~o co:rer ~~:o p~dían y se bailaba, 
ría procuraban divertirse b se jugaba al escondite 
se tocaba el piano, se cantba' aqyue al Vivero no se iba 

1 a Yasesa 1a . 
por toda a ca~ : . Obdulia y Edelmira también, 
á otra cosa. V1s1tac,1ón, e·or los' lugares más escondi­
eran las que conoc1an m Id scape y todo lo que exi-

d h b'a puertas e e , 
dos, don e a _ 1 • f otiles á que se entregaban, 
gian aquellos 1uegos 10 a - s que tenían varias de 
sin pensar en los muchos ano 

as tan alegres. 
aquellas person. .b. ó triunfo. triunfo bur-

Á don Víctor se le reci i en llos ' querían coro-
v· ·ta y Paco entre e , 

lesco. Algunos, is~ , . u cuarto para mudarse 
narlo, pero él prefino correr a s 
de piés á cabeza. d 

1 él 1 Regenta para ayu ar e. Entró con a ó 
F 'n '> pregunt • _. y don ermi · h.. ·a y perdo-

é ¡ botarate, i1a mi , 
-Tu don Fer~ n es und mal humor, mientras se 

na-contestó Qumtanar e 

mudaba los calcetin_es. d l que les había sucedido, 
y refirió á su mu1er to_ 0 0 

menos el h~llazgo de la ~:g;~s había llevado la galante-
Ana convino en q~e. l bre todo ridículo en un 

ría á un ext~emo nd1cu o, so 

sacerdote.. . ará más mi mujer, á él 6 á mi? 
- ¿ Á quién le import l ·do como supremo 

, . cada instante e man ' -repet1a a . 
1 t a el Mag1stra . 

argumento con r . ón don Alvaro, ese hom-
«Sí, ~ensaba Ana, tiene r:ante ... y lo que ha hecho 

bre ... ttene celos,_ celos dde a. Debo huir de él, tiene 
h ·do una impru encia .. . hoy a si 

razón ~lvaro.»- 1 días anteriores, habían venido 
Mes1a y Paco, ~o os . b llo· Mesía había encon­

varias veces al Vivero, a ca a ' 
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trado á la Regenta expansiva, alegre, confiada: y sin 
hablar palabra de amor pudo conseguir que ella escu­
chase consejos que él juraba eran higiénicos princi­
palmente. 

«El misticismo era una exaltación nerviosa.» 
En eso estaba Ana también, asustada todavía con 

los recuerdos de sus aprensiones. 

«Además, el Magistral no era un místico ; lo menos 
malo que se podía pensar de él era que se proponía 
ganará las señoras de categoría para adquirir más y 
más influencia.» 

Cuando don Alvaro se atrevió a decir esto, ya sus 
confidencias habían sido muy intimas. 

De amor no se hablaba; Mesía, aunque con trabajo, 
respetaba a la Regenta hasta el punto de no tocarle al 
pelo de la ropa. Ella se lo agradecía y, como en tiempo 
antiguo, procuraba aturdirse, no pensar en los peli­
gros de aquella amistad ; y lo conseguía mejor que 
antes. 

« Mi salud, pensaba, exige que yo sea como todas: 
basta para siempre de cavilaciones y propósitos quijo­
tescos y excesivos: quiero paz, quiero calma ... seré 
como todas. Mi honor no padecerá ... pero los escrú­
pulos me volverían a la locura, á las aprensiones ho­
rrorosas ... » 

Y temblaba recordando las tristezas y los terrores 
pasados. 

La pasión, menos vocinglera que antes, subrepticia, 
seguía minando el terreno, y á los pocos latidos de la 
conciencia contestaba con sofism·as. 

Cuando Quiotanar refirió los pasos imprudentes del 
.\1.agistral, Ana sintió por un momento algo de odio. 
«¿Cómo ? ¿ Su mismo confesor la comprometía? Si V íc­
tor fuera otro, ¿no podria haber sospechado ó de don 
Alvaro ó del canónigo mismo ? ¿ Pues no estaba bien 
claro que todo aquello eran celos ? ¡ No faltaba más! 


